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			Adolf Hitler

			Führer y canciller del Tercer Reich 

			
					Nacido en 1889 en Braunau am Inn (Austría-Hungría)

					Fallecido en 1945 en Berlín (Alemania)

			

			Adolf Hitler, nacido en 1889 en Austria, tiene cinco años cuando se instala con su familia en Alemania. Este joven marginal, que pierde a sus padres muy pronto, sueña con ser arquitecto e intenta entrar en varias ocasiones en la Academia de Bellas Artes, sin éxito. Después de la Primera Guerra Mundial, en la que participa como soldado, Hitler se lanza en política y, rápidamente, se convierte en la figura líder del Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán. 

			En 1923, redacta Mi lucha, un libro en el que presenta la ideología nazi antes de hacer realidad sus deseos de poder, diez años más tarde, al convertirse en el canciller del Tercer Reich. Poco a poco, Alemania cae bajo su régimen totalitario y Hitler, que se hace llamar el Führer («guía»), extiende su dominación en Europa durante la Segunda Guerra Mundial.

		


		
			Mi lucha

			El manifiesto del movimiento nazi

			
					Género: manifiesto político

					Edición de referencia: Hitler, Adolf. 2003. Mi lucha. Chile: Jusego

					Primera edición: 1925-1926

					Temáticas: política interior y exterior, noción de raza, prensa, antisemitismo, marxismo, nazismo, ejército

			

			Mi lucha se divide en dos partes, publicadas en volúmenes separados en la edición original de 1925-1926, y tituladas Retrospección y El movimiento nacionalsocialista. Son respectivamente analítica y programática y, además, recorren la biografía de su autor. Así, los primeros capítulos están dedicados al hogar paterno y a las experiencias de su vida en Viena. El acontecimiento que marca la frontera de los dos tomos es una asamblea popular que convoca el Partido Nacionalsocialista el 24 de febrero de 1920, que se presenta como un cambio importante en la carrera política de Hitler.

			La lucha a la que hace referencia el título está dirigida contra muchos enemigos: el judaísmo, el marxismo, la prensa y la democracia parlamentaria. Además, su objetivo es reunificar Alemania e instaurar en ella un régimen racista y elitista, del que Hitler se convertiría en el jefe supremo.

		


		
			Resumen

			Una lucha múltiple

			Según el título de esta obra, cabría esperar una unicidad en la lucha que Hitler describe, pero lo cierto es que esto no tiene nada que ver con lo que aparece en el texto. En este sentido, el autor sigue a rajatabla un principio que promulga, con el que afirma que «el arte de todos los grandes conductores de pueblos, en todas las épocas, consiste, en primer lugar, en no dispersar la atención de un pueblo y sí en concentrarla contra un único adversario» (Hitler 2003, 74). Así, con el objetivo de «hacer que parezcan pertenecer a una sola categoría incluso adversarios diferentes» (ib.), mezcla una supuesta lucha única contra los judíos con el propósito de deshacerse de los numerosos adversarios de su partido: el marxismo, la prensa y el régimen parlamentario, a los que presenta como corrompidos por la raza deshonrosa y de los que dice que, a partir de ese punto, se han convertido en cabezas de «hidra judaica» (Hitler 2003, 378).

			La crítica a estos cuatro adversarios que aparecen relacionados está presente en todo el manifiesto político de Hitler y sirve de base para muchas directrices. Esta repetición constante no solo es un efecto estilístico, sino que deriva directamente de la concepción hitleriana de la propaganda. 

			Contra la «raza judía»

			Ante todo, la lucha que lleva a cabo Adolf Hitler es contra la comunidad judía. Para legitimar su odio contra ella, afirma que su sentimiento no nace de un prejuicio, sino de un proceso reflexivo («pudiendo de este modo estudiar profundamente la actuación del pueblo judío», Hitler 2003, 43). Así, asegura que, siendo adolescente, «el que […] se persiguiese a los judíos, como creía [él], hacía que muchas veces [su] desagrado frente a las expresiones ofensivas para ellos se acrecentase» (Hitler 2003, 35). No sería hasta más tarde, al desarrollar convicciones nacionalistas durante su estancia en Viena, cuando habría adoptado esta animadversión, que presenta como un movimiento de autodefensa necesario frente al papel de peso que desempeña esta comunidad en la vida pública de la ciudad («de débil cosmopolita me convertí en antijudío fanático», Hitler 2003, 43; «gradualmente comencé a odiarlos», Hitler 2003, 42).

			A partir de este punto, se desarrolla una retórica de una extrema violencia contra el judaísmo. Para hablar sobre los judíos, recurre a metáforas relacionadas con la peste («Era la peste, una peste moral, peor que la devastadora epidemia de 1348, conocida por el nombre de “Muerte Negra”», Hitler 2003, 39; «eterno bacilo disociador de la Humanidad, el judío y siempre el judío», Hitler 2003, 77) e incluso emplea vocabulario animal («manada de ratas», Hitler 2003, 184; «verdadera sanguijuela», Hitler 2003, 188; «parásito», Hitler 2003, 185).

			Hitler recurre a los tópicos más comunes y presenta al judío como un ser traicionero que domina el arte de la mentira y de la dialéctica pérfida: «El medio, sin embargo, por el cual el judío intenta dominar las almas osadas y francas, no es la lucha noble sino la mentira y la calumnia» (Hitler 2003, 197). También los acusa de inmorales: «En Viena, […] podía estudiarse mejor las relaciones del judaísmo con la prostitución» (Hitler 2003, 40); «Ese envenenamiento del alma del pueblo por los judíos, esa mercantilización de las relaciones entre los dos sexos» (Hitler 2003, 151). Tampoco duda en hacer referencia —erróneamente— a autoridades como Arthur Schopenhauer (filósofo alemán, 1788-1860) o al texto religioso de la Biblia, en la que se basa para comparar a todos los judíos con Judas: «aquellos cuya falta de carácter les lleve a venderlo [al pueblo alemán] por las conocidas treinta monedas» (Hitler 2003, 203).

			El último capítulo de Mi lucha, dedicado al derecho de legítima defensa, presenta todavía una mayor violencia y en él encontramos ya la noción embrionaria de la solución final:

			«Si en el comienzo y durante la Guerra, se hubiera también sometido a la prueba de los gases asfixiantes a unos doce o quince mil de esos judíos, de esos corruptores de pueblos, prueba que en los campos de batalla sufrieron centenas de miles de nuestros mejores trabajadores, de todas las categorías, no se habría cumplido el sacrificio de millones de nuestros compatriotas en las líneas del frente» (Hitler 2003, 403).

			Contra el marxismo

			De acuerdo con su estrategia destinada a mezclar a sus diferentes adversarios, Adolf Hitler presenta al partido comunista, principal opositor de su recién creado partido, como una organización judía («El marxismo busca calculadamente entregar el mundo a manos de los judíos», Hitler 2003, 225; «Pero la tropa de asalto marxista y del capitalismo internacional judaico […]», Hitler 2003, 369). Para ello, recuerda en varias ocasiones los supuestos orígenes del fundador de esta corriente de pensamiento, el «judío Karl Marx» (Hitler 2003, 131, 225 y 231), y recalca que la prensa marxista está gestionada por judíos: «En cuanto un folleto socialdemócrata llegaba a mis manos, examinaba el nombre de su autor: siempre era un judío. Remarqué casi todos los nombres de los dirigentes del Partido Socialdemócrata: en su gran mayoría pertenecían igualmente al “pueblo elegido”» (Hitler 2003, 41). Asimismo, recurre a la fórmula del «judío internacional» (Hitler 2003, 355 y 369), algo que le sirve para mezclar la diáspora judía con la Internacional comunista (asociación internacional de obreros), y también emplea un término creado especialmente para esta idea: los «judíos marxistas» (Hitler 2003, 215).

			Por consiguiente, las críticas hitlerianas del marxismo son igual de agresivas que las del judaísmo. Así, habla de una «peste mundial» (Hitler 2003, 51), de una «pestilencia» (Hitler 2003, 142) y de una «lepra» (Hitler 2003, 238). Dado que, en su opinión, el «supremo objetivo [del marxismo] es y será siempre la destrucción de todo Estado nacional no judío» (Hitler 2003, 104) e, incluso, es «una doctrina que tiende a destruir a la Humanidad entera» (Hitler 2003, 103), Hitler reconoce que «el problema capital para el porvenir de Alemania resid[e] en la destrucción del marxismo» (Hitler 2003, 96). Sin embargo, gracias a una especie de efecto oratorio, logra erigirse como un laborista y socialista, y propone que se sustituyan los sindicatos comunistas por «Cámaras Económicas» (Hitler 2003, 355) que estarán contenidas «en las diversas representaciones profesionales» (ib.), donde se reúna a jefes y a obreros en torno a objetivos comunes («La institución sindicalista dentro del Nacionalsocialismo no es un órgano de lucha de clases, sino un portavoz de representación profesional. El Estado Nacionalsocialista no distingue “clases”», Hitler 2003, 355).

			Contra la prensa

			La convicción hitleriana de que los judíos controlan la prensa no se limita únicamente a los medios marxistas. El autor percibe como una gran amenaza el hecho de que «millones de ciudadanos rind[a]n culto, todas las mañanas, a su prensa democrática» (Hitler 2003, 107). De esta manera, Hitler multiplica las críticas contra esta «jauría israelita de la prensa» (Hitler 2003, 288) y se defiende de los ataques que esta le lanza. Por lo tanto, ya desde el prólogo se sitúa en una posición de víctima inocente del ensañamiento mediático y, por consiguiente, dice albergar la esperanza de que su libro pueda «destruir las tendenciosas leyendas sobre [su] persona propagadas por la prensa judía» (Hitler 2003, prólogo).

			Por otra parte, el autor presenta ese poder que los judíos tienen sobre la prensa como algo que complementa la acción del marxismo. Así, recaería sobre esta corriente el control de los ambientes obreros, siguiendo «una acción simultánea, admirablemente conjugada» (Hitler 2003, 195), mientras que la «prensa, hoy en manos de los judíos, [lleva a cabo sus campañas entre] la burguesía y […] las clases populares» (Hitler 2003, 194). A esto hay que añadir la masonería (institución que se basa en sociedades secretas y esotéricas), que en opinión de Hitler persigue el mismo objetivo en los ambientes que se califican como intelectuales, para paralizar el instinto de conservación nacional. En este punto, se sumerge de lleno en su teoría del complot, tan apreciada por los movimientos populistas.

			Contra el régimen parlamentario

			La tesis antiparlamentaria de Mi lucha aparece ya desde el principio del libro, cuando Hitler describe su estancia en Viena, donde Hitler se alza como portavoz de la minoría alemana que, según él, está amenazada en un Estado cada vez más eslavizado («triste Estado», Hitler 2003, 51). Por consiguiente, se pronuncia contra el Parlamento, esa institución que él considera «un peligro» (Hitler 2003, 222) y que le parece que siempre adopta «una actitud contraria a los intereses alemanes» (Hitler 2003, 50) y, al final, contribuye a una «desgermanización» (ib.) de Austria-Hungría, algo que teme por encima de todo.

			Además, el régimen parlamentario y democrático representa la antítesis de su propia concepción política. Se muestra a favor de que se elija a un jefe único y, seguramente, ya se imagina ocupando ese puesto cuando escribe que «del seno de millones de hombres […] surgirá el hombre […] con apodíctica energía» (Hitler 2003, 224). Critica el inmovilismo y la irresponsabilidad de esta masa ineficaz, a la que califica sin miramientos de «idiotas» (Hitler 2003, 363), «chinches parlamentarias» (Hitler 2003, 66), «medianía intelectual» (Hitler 2003, 150) y «caterva de miserables situacionistas políticos» (Hitler 2003, 122). Esta estrategia populista, que consiste en acusar a sus adversarios de que recurren a la mentira con el propósito de poder consolidar su posición egoístamente, se une a las críticas que también dirige al judaísmo, al marxismo y a la prensa. 

			Para contrarrestar este «temor a la responsabilidad que flota en el ambiente [, que se manifiesta] en el conjunto de la vida pública y que, por último, encuentra su culminación suprema en la institución del gobierno parlamentario» (Hitler 2003, 246 y 247), Hitler propone que se instaure un régimen dictatorial. En esta concepción ya se encuentran representados el culto al líder propio de los regímenes populistas y el elitismo nazi, que se irá desarrollando de forma progresiva:

			«Quien sea el Führer tendrá que llevar junto a su ilimitada autoridad suprema la carga de la mayor y la más pesada de las responsabilidades. […] Sólo el héroe está en condiciones de asumir este puesto. El progreso y la cultura de la Humanidad no son producto de la mayoría sino que dependen de la genialidad y de la capacidad de acción de los individuos» (Hitler 2003, 208 y 209).

			Así, poco a poco, esta crítica va dejando atrás el marco del régimen parlamentario para poner en la diana toda la democracia en su conjunto. Y, una vez más, el judaísmo es asociado a este sistema para construir un elemento que genere una mayor repulsión para los partidarios de Hitler: «El Reich del “judío democrático” de hoy […] se ha transformado en una verdadera maldición para el pueblo» (Hitler 2003, 339).
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